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Una batalla que
nunca ganan
las armas

En esta semana el Ejército de El Salvador
ocupó militarmente la Universidad d.~ ese país.
En las fotos de este deprimente acontecimiento
vimos tanques, soldados armados en guerra -tan
armados y agresivos como los que aparecen en
las fotos de Viet·Nam~, jóvenes estudiantes·bra
zos en alto (como los prisioneros de Viet·Nam),
rifles que apuntaban. Escenas de guerra. ¿Con.
tra quién? -Contra un sitio símbolo de la Culo
tura. Es, pues, una guerra·símbolo. El ENE
MIGO es la Universidad.

El caso' de El Salvador es el estallidobár
Itaro de una· solapada hostilid.ad que aquí en Ni·
caragua está todavía en su etapa d.e "guerra fría".
Pero ¿por qué es la Universidad el enemigo? _¿Es
que el Ejército, por ser ejército o fuerza armad..,
es enemigo de la Cultura?

No. No confundamos Ejército y Militaris
mo. Un ejército puede ser garante de la lega.
lidad (como lo es, de una manera peculiar, el
Ejército mexicano), o de un cambio y hasta de
una Revolución (como lo es, en .una forma mo
delo, el Ejército cIlileno). El militarismo, en
cambio, no pued~ ser garante, porque no está al
servicio de la Nación ni del pueblo sinod.~ sí
mismo, ó de un sector o de un partido. El mi
litarismorio es ni siquiera el predominio, en cier
to momento, de los militares en unfpaís, sino el
uso abusivo d.e la or2anización militar al servi·
cio de un sector CONTRA los demás. '

En América tenemos dos casos de ~obier.

nos militares -Brasil y Pení- que son los po
los opuestos y que nos pueden ayudar a diferen
ciar y matizar estos conceptos que estamos usan·
do:

El caso d.e Brasil, con su ejército encapsu
lado y luchando violentamente contra todas las
otras fuerzas progresistas. es el caso del milita
rismo Que se enquista en sí mismo porque des·
confía de todo cambio que no proven~a del mis•

.mo eiército y lo considera amenazante· para su
estabilidad y predominio. El caso del Pení es
el opuesto. : El ejército asume una misión polí.
ticayse convierte en factor de call1bio.no con.
tra las otras fuerzas vivas de la sociedad. sino
asociándolasy. hasta el mOJuento, dirigiéndolas~
En Brasil el ejército vive en guerra perpetua con.
tra el "tcrrorismo'\ Ha convertirlo en terror la
libertad. Pení está tratamlo de unificar. cada
día 1l1~S, Ejército y Pueblo. Ha desarmado el
extremismo porque ha convertido sus fuerzas
armadas en liberadoras.

,. . En Centroamérica, hasta hace poco, el mi
litarismo consistía en el acaparamiento del po
dermilitar por un partido político. Era un fe
nómeno de partidarismo. Hoy el militarismo va
perdiendo ese aspecto criollo -de "partido" aro
mado- para convertirse en "clase" armad.a. Es
decir, las fuerzas armadas están pasando a ser el
i?stru~lento de dominio, no de un partido polí
tico, SIDO de un sector económico. Antaño el
"enemigo" era el "otro" partido. Las bajas y
los presos eran de todas las clases. Lo que de.
term!naba al "enemigo" era la "divisa"_ Hoy
segUlm~sllamando "presos políticos" a los que,
en realidad son presos "sociales". Hoy ya no
mueren "conservadores". Mueren sindicalistas.
Hasta hace poco las represiones se justificaban
hablando d.e "conspiraciones". Hoy se justifican
hablando de "subversiones". '

Esta escalada de lo polític~ a lo socio.eco. 
nómico del militarismo nos lleva directamen.
te a contestar nuestra pregunta: ¿Por qué ahora
es la Universidad el "enemigo"? .¿Por qué esa
guerra, ya candente y .abierta como en El Salva.
dor, ya fría y solapada, como en Nicaragua con.
tra su autonomía? "

Porque el militarismo juega sus cartas a fa
vor del statu·quo socio-económico y la Univer.'
sidad -que es por esencia facto; de cambio
aparenta serlo aún más P9rque es· un baluarte de
I~· juventud1.to~a juventud es renovación y cam.
blO. El lmhtansta cree que la Universid,ad es
un foco de subversión. Dada la disciplina de los
cuarteles -basada en la sumisión- dada ''la
,:erticalidadauto~itaria,dadas las for~as dogmá.'
tIcas de .pensanllen10 y el esquematismo en la
apreciación de los hechos" de la formación caso
trense, nada puede parecer más subversivo a su
mentalidad que uml, Universidad que es o lucha
~or ser.horizontalidad dialogante, libertad y cues.
tlOnamlento de todas las teorías y praxis y
semillero de Ias,ideas nuevas que pugnan por ~us.
tituir a las viejas. El saber es una forma de re· .
beldía. Y esta es la etema y grave equivocación
del que tiene mente militarista o policíaca: creer
que controlando la umversidad y la -cultura $e.

podrá evitar que el saber produzca rebeldía o
que la cultura prod,uzca renovación y cambio;
creer que, prohibiendo unas cuantas lecturas e
imponiendo unos cuantos profesores aprobados
por la Seguridad, la sabiduría· y la cultura deja
rán de producir sus efecto~ liberadores. ,El re
lJíultadonunca se Ilace esperar. Al poco tiempo
la Universidad vuelve a imponer su propia dia
léctica Uberadora. LaaWvenidad \'11eh'l a eer

Universidad y. todo lo que fue reprimid.o devuel·
ve con más violencia en forma de ideas y acti·
tudes extremistas. .. . .

El militarista se ha creado un equívoco:
cree que el "foco" de sulJversión es la Universi.
dad, pero el "foco" de subversión es el mismo
militarismo, es· la opresión, :es la' fuerza' al ser·
vicio de la injusticia. Es el "statu-quo"· manteo
rdc:lo .obre laJ bayoneta'. es ~u dique de violen-

cia institucionalizada, lo que lleva y presiona ha·
.cia el extremismo. Cuando una sociedad se abre
al cambio: ~evoluciona.Cuandose cierra: pro;
voca la violencia.

Ojalá que en nuestro país, señalad.o -des.
de la aparición de Rubén- para una misión pre.
dominantemepteculturaLen la historia de Cena
troamérica, existan suficientes militares con· men
talidad. humanista y civilizada como para evitar...
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Hechos así sólo sirten para enlodar'lafm~'
de la Patria ante el mundo. Un Ejérci~C)i~
-dente de su dignidad nunca d.ebe luchar\~~j
la Cnltura. Es la única batallaquenuncf;tJ
nan .las· annas.
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